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y Parto?as , Villanos , y Soldados . 

! ^ e h Scena en los términos del Jastillo de Grod en el PafafLo 
de Sií/eria. 


ACTO PRIMERO. 

'h 

) e una Itiras de otra ; por entre las quales se dexa ver un rio; 

y ' 1 J" na habrá un Castillo con su cerca ó muralla laxa, ha 

' e L J Uent f / or el rio , //c^nio i Wr pie so¬ 

ta t delante ’ Salen por entre los bastidores Silvio, Cefita y 
u g<*le: cantando y baylamlo. Dentro Ergasto , é Irene con su 
cordero blanco en brazos. 


I Untemos, Pastores, 

. a mantes requiebros 
di re . ne dia 

£3., Phca reflejos. 

. las aves, 

°rdes los vientos, 
tl ° r as las fuentes 


alternen los ecos, 
diciendo que viva 
por siglos eternos. 

Cef. ¿Ves como te festejamos 
mientras de esos vericuetos 
vuelve tu padre? 

Iren. Lo estimo. 

A 


JY- 


J* 










s La fiel 

¿Mas quién os ha enseñado esos 
disparates que cantáis? 

Silv. Ergasto, que es muy discreto, 
y los escribe con tinta 
como qualesquiera ingenio. 

Iren. Todo lo que haces me gusta, 
Ergasto , mas yo no entiendo 
por qué ni cómo. 

Silv. Así dicen 
las muchachas de mi pueblo, 
sin saber como , ni quando, 
saben lo que no sabemos 
Erg. Así supiera enseñarte 
á entender lo que te quiero. 

Iren. Eso ya lo sé, pero ahora 
no es ocasión de saberlo. 

Cef. Parece tonta la niña. 

Iren. Voy á llevar mi cordero 
á pacer al otro lado 
dei río. 

V* Mientras es tiempo 
de ir cada uno á sus tareas, 
todos te acompañaremos. 

Silv Dice bien Cefisa, vamos 
todos alegres, diciendo... 

Cant. Cantemos Pastores , &c. vanse. 
Bjxun el puente levadizo , salen por la 
puerta , y descienden al tablado Rober¬ 
to, trayendo vielentamente de un brazo 
á Gismundo y Melania. 

Rob. Sí, yo he de hablar hoy á Irene. 
Gism. Pero señor, i qué efecto. 

Rob. Jamas le doy á un villano 
razón de mis pensamientos. 

Gism. ¿Có:no villano? Yo soy 
el que á cargo mió tengo 
vuestro castillo. 

Rob. ¿Y qué importa? 

ver á Irene es lo que quiero. 

Mel. Ya os la llevé á que la vierais 
una vez , por sus consejos . 

Rob. ¿Y ahora quién habla contigo? 

Md. Yo hablé con el padre vuestro*, 
y con los iguales suyos 
en la Ciudad algún tiempo, 
y gustaban de escucharme, 
tal v ez serás mas que ellos. 

Rob. Dexemos vachilkrias 


Tastcrcita , 

que aquí no son de provecho. 
Me ponderasteis á Irene 
(de quien ni por pensamiento 
me acordaba) quando vina* 
á cazar á estos desiertos. W 
La vi, me agradó su rostro, 
quise recatar mi incendio 
entonces , y ahora he venido 
solo á verla ; y porque ned^ 
embarazos no se opongan 
á mis tenaces deseos, 
vosotros habéis de ser 
los que me la llevéis dentro 
del castillo. 

Mel. Ay que no es nada. 

Gism. ¿Y cómo hemos de hacer 
Rob. Determinaos , ó os envió ■ 
de un puntapié á los infierno* 
Gism. Despacio. 

Mel. Es capaz de todo. ji 

Gism. ¿Mas cómo es posible? 1 ^ 
el tiempo en pensar arbitrio^ 
Rob. Yo la pacienc : "j ^ 

■■V 


>}j¿aS3en'te mí intento 
no quiero que me censuren 
de tirano los groseros 
moradores de estas breña s. 

Mel. ¿De quando acá tan mod eSÍ 

Gism. Señor, si lograsteis ver 
á Irene hermosr , para ello 
fue menester engañarla, 
é hice mal, lo confieso. 

L3 persuadí á que vos eral 5 
el Secretario del dueño 
del castillo de Grod, mas j{í 
no entendió que erais vos 
ni después jamas lo supo. 

Rob. Bien. Ahora puede sab eí 

Mel. Si pudiera componerse 
el asunto sin estruendo. 
Mirad, el padre de Irene 
fue á la Ciudad, y aun no ná s 
¿Quién sabe lo que podra 
detenerse? En este tiempo 
pudiera ser... Todo lo ba ceíJ <] 



o„ , y tirano 

J'atro.dias mas ó menos. 

Mejor serian quatro años. 

^catnpo me causa tedio, 
fio en f ada y no me divierte, 
fa¡ y m ’ Persona está haciendo 
ía e n Cracovia á la Dieta: 


5 de 


,tllas de que no quiero 


4 

at e 6r . coa ningún villano 
^y nc 'ones, ni respetos. 
d e ? ué me importa que el padre 
í5J ene est ® cerca ó lejos? 

* su f Un villano dar leyes 
8 e ‘ e gítimo dueño? 


) q." su hija me gusta, 
¡¡/.roñará satisfecho. 


‘•10 •“ 

,^Vuién él? como os quiere tanto. 
k*y mí? ¿P ues yo qué le he hecho? 
- no lo sé? pero sé 


bj! 0s aborrece en extremo. 
v Ce que hicisteis matar 
^stro hermano pequeño 


^^•ürparle el castillo 


2 RT= 


rL r ° d > que en 5u testamento 


madre , que era 


. 'he v - T - 

» T con este motivo 

° dioso en el Pueblo. 

^Il ec j? dice? Si mi hermano 
htq^. f n sus años tiernos, 

'Sf® tn a ? í mi ‘“ ¿ Mas qué me importa 
h Ifg diente viejo? 

¡•i h ,, ne me he enamorado: 


--posa d? vuestro 


¡3 ep / e ni aun mi desprecio 

\ V. e los dem3S > 


lSo hlÍg ° ni me °k n do: 

>H S f. S P°ned por obra 


V^mi. preceptos, 


,% q nada importa tamo 
f/'lYvf dar yo contento. vat . 

iJVue nora qué dices,hermana? 

menester complacerlo. 
L c °rq 7 ° rrotn PÍ st e en la Corte 


según veo. 


^ p b uu vcu# 

ff? vdj. Cracovia sin mí, 


hq a Permaneciendo 


V*¡ 


li Ser* b sro a 
4 Ci„ f m P la el veneno 
Uda d con la miel 


del Castillo. _ 

del campo. Engaña al mas tierno J 
paladar lo agrio y lo dulce; 
pero en fin , yo no lo entiendo, 
tú piensa en lo que has de hacer, 
porque yo ni salgo ni entro. v J ft 
Mel. Lo que pienso es que si yo 
me encontrara en el pellejo 
de Irene aun de tanto daño 
sabria sacar provecho, 
pero ello es fuerza en ga ñarla 
para lograr los deseos 
del amo, que es una furia, 
y bien mirado no es nuevo 
dar su mano á una villana 
un Polaco Caballero. 

Estos amores pudieran 
dirixirseá un fin funesto, 
demas que si yo amo á Ergasto. 
y por Irene le pierdo, 
quando á Ergasto pierda á Irene 
corresponderá á mi afecto. 

Sale Iren. Melania... ¡Oh Dios! viste. 

Mel. ¿A quién? 

¿Qué buscascon tanto anhelo, 

Iren. No le hallo. Pobre de mí. 

Mel. ¿Pues qué has perdido? 

Iren. Un cordero. 

Mel. Yo juzgué que era otra cosa, 

¿faltan por estos desiertos? 

Mas de trescientos verás * 
en aquel valle paciendo, 
de quien tú eres la heredera, 
simple Irene, como en juegos 
pueriles pierdes tus horas, 
si yo tuviera tu aspecto 
en otras cosas pensara 
mas pronto que en los corderos. 

Iren. Ay que este era muy bonito, 
tenia rizado el pelo 
mas candido que la nieve 
y mas jugeton que el viento. 

Al alba yo le solia 
lavar en los arroy ue I 0 j 
y le adornaba de flores* 
la cabecita y el cuello 
Desde al llano á la colín, 
iba tras de mí corriendo, 
si me sentaba en | as yerbas 
A 2 


tam- 




4 La fiel 

también hacia él lo tnestno, 
me miraba, y parecía 
sí que me pedia un beso: 
algún villano pastor 
me le habrá robado, es cierto. 

¿Ay tierno amor mió, dónde 
' estarás, que no te encuentro? 

Mel. Cierto que me causan pena 
tus inocentes lamentos, 
mas un simple animalito 
sabrá estimar tus requiebros, 
ese afecto has de ponerlo 
en quien sea capaz del afecto. 

Iren. ¿En quién , Melania? 

Mel. En el hombre. 

Ir en. ¿En el hombre, que es mas fiero 
que un toro , mas cauteloso 
que uria zorra , y mas soberbio 
que un león? No, que mi padre 
me ha metido mucho miedo, 
donde encontrar un hombre 
que corresponda á mi genio, 
y que lealtad é inocencia 
se compare á mi cordero. 

Quantos guian los ganados, 
quantos labran el terreno 
son intratables. 

Mel. Porque 

son villanos y groseros, 
si vieras los cortesanos 
que diferentes son de estos: 

¿mas si no haces la experiencia 
cómo has de poder saberlo? 

Tren. No creas que tal haga, 
porque mi padre me ha hecho 
temblar con lo que me ha dicho. 

MeL ¿Qué ha dicho? 

Iren. Que en qualquier tiempo 
la abeja daña las floreá, 
la humedad á los cimientos 
m:" fuertes , la hormiga al trigo, 
y el hombre á la muger. 

M-.L Bueno. 

Iren. Y si no mira le prueba. 

El paxarito ligero 
que pára sobre la liga, 
ó siempre se queda preso, 
ó dexa en ella las plumas, 


Pastor cita, 

pues la muger es lo mesmo, 
ó no huye, ó pierde algo. Yo 
de estas cosas poco entiendo, 
pero mi padre lo dice. 

MeL Qué sabe tu padre de eáo. 
Quando huyó la tortolilla 
de su consorte alhagüeño 
mejor florecen las rosas 
entre los claveles bellos, 
y si la vid no se abraza 
del olmo se arruina al hielo. 

Iren. Pues porque te desengañes 
del mal que nos causan ellos, 
yo por un hombre suspiro, 


me aflixo , lloro y lamento. 


Mel. Por un hombre, ¿y qué hotn' 



Iren. El que me hurtó mi cordero* 
Mel. ¿Y si es muger? mas no son 
todos iguales, yo tengo 
noticia de uno que solo 
por hablarte dará ciento. 

Iren. ¿Quién es? ¿le conozco yo? 

¿algún pastor? 

Mil. No pd¡ ‘fl 
te acuerc^H 
del SeñorWB 
Iren. ¿Aquel 

que habló conmigo una vez? 
Me!. ¿Ola , te acu-idas? Me ? 

ese ha vuelto para hablaros. 
Iren. ¿Y qué quiere decir eso? 

Mel. Quiere decir que te quie re ' 
Iren. Que me quiera desde lej 0? ' 
Mel. ¿Por qué? 

Iren. ¿Por qué? porque es loco* £Í \0' 
Mel. Si es loco , amor le hace s 
Si supieras quantas cosas o , 

me ha dicho.., ya no me acü 
pero en fin , si tú le habla ra *' v( j, 
Iren. Yo , Melania , no me atr 
Mel. Es un hombre como todo * 
Iren. Como todos, yo lo crC ° f 
mas yo no soy como tocl3S [ 0 , 
ni se hablar con fund arnt ’ ^ 
Mel. Qu¿ importa. A l« s c ° rt 
mas le agradan los hechos 
que las palabras. 

Iren. ¿Pues yo 





tj, e he hacer con él? 

al o Jue -° 

L astllio , presentarte 
y semblante aihagüeño, 


Pedjr justicia contra 
■ ,en te robó tu cordero, 


\ jv ”, “'" v/ lu 

tú crees que él podrá 


lf f / ac * r cos a de provecho? 
<Yl 

hallar el corderito. 


0 / -- 

l * ¿pues qué duda hay en eso?. 


%?)•' -- , 

d e 'riará la amenaza 
iu t j Su ^ eñor > y a{ momento 
ks a l° s pastores 
4 cárceles y el destierro. 
tj e hablará sin sombra 
( y s ®d°rí° ni imperio, 

\ 1 vez — dirá q ue »e ama. 

* es Jo que yo no quiero 


,j^on 
c «rderito? 



ot r 'qué por acá tenemos 
ítie j Sanza > y tú me has dicho 


cortesanos diestros 


S$ Q .. ’ Ult ’uus 

l*n jj e Ias palabras buscan 
f/ ¿‘«“««e* ,os hechos. 


'4 

,^e e n ^ a » no tengas temor, 
kfy rau y afable y modesto. 
h rl Q * >'° no sé qué no haría 
fS , brar mi cordero. 

¡a h! 


VÜ n! y s* Ergasto lo sabe. 


Uüe 




importa Ergasto. 


\ i é > pero él no quiere 


‘P q Ue e Cor » algún sugeto 
L ,,lKl si Ergasto se enfada, 
iplacerio, 
dendotjual sea 
deseas, 



7 hoT^. y dirás 
\ l ° s tienes afecto 


u °*br« 


y tirano del Castillo, 

Iren. ¿Pues por qué? 

¿agradarle en quanto puedo, 
y no querer que se aparte * 
de mí se llama quererlo? 

Mel. Yo creo que sí. 

Iren. Si siempre 
al lado mió le Veo 
¿no le he de querer bien? somos 
amigos desde pequeños, 
y como dice mi padre 
con el trato va creciendo 
la amistad. 

MeL Ve aquí el motivo 
de que proceden mis zelos. 

Iren. ¿Y cómo he de ir al Castillo, 
si Ergasto no gusta de ello? 

Mel. P«r disgustarle , y porque 
me ame y te aborrezca quiere 
que vayas. 

Iren. ¿No me respondes? 
voy á decírselo ; y vuelvo, 
si quiere darme licencia 
para ir. 

Mel. No me acomoda eso: . ap % 
perderás el..corderito 
si no aprovechas el tiempo. 

¿No habla con todas Ergasto? 
i no hace su gusto en queriendo, 
y va sin tí donde quiere? 
{ r /?',í J,US y° sin é] no me muevo. 
Mel - Q ue necedad , pero en fin 
si quieres hallarle presto, 
ve subiendo ácia el Castillo, 
que ahora Ergasto ha ido derecho 
ácia él , porque el Secretario 
le llamó no s€ á qué efecto. 

IMe lo que determinas, 
v él dirá que sí corriendo. 

Yo le voy á detener a p. 
si por ventura le encuentro* 
porque no le halle esta tonta, 
y se descubra el enredo; 

él no se opondrá á que vayas, á etU. 
porque un amante discreto 
debe , quando no l os dos 
cerrar un ojo á lo menos. 

/«». Voy p ro a quí viene E 
quiero salirle al encuentro. 

Mi- 





(j t . La fiel 

'' Miri,Ergasto... 

Sale Erg. Irene mia, 

¿tú llorosa, pues qué es esto? 

Iren. Ay que he perdido mi bien.^ 

■Erg. ¿Tu bien perdiste? no, dueño 
mió, aquí está. 

Iren. ¿Dónde , donde? 

anda , traemele corriendo. 

Erg. Si soy tu bien , aquí estoy. 

Iren. Eh... tu no eres mi cordero. 

Erg. Yo seré lo que tú quieras 
por ser tu bien. 

Iren. Lo agredezco, 

pero este bien suspirado 

que en mi corderito pierdq 

en tí no debe de haberle, 

pues hasta ahora no le encuentro, 

y 0 voy adonde él me guia, 

yo con él retozo y juego, 

yo le beso, yo le abrazo, 

y mi padre esta contento, 

si tú me miras tal vez, 

si al oírte hablar me alegro, 

ó si me das una flor, 

mi padre regaña luego, 

con que amarte á tí, y amar 

al corderito es diverso, 

porque yo no llamo amor 

á lo que causa tormento. 

Erg. Eso es amor: padecer 
con gusto por el objeto 
que se ama, y sacrificar 
álo agradable lo acerbo. 

Yo quantas mas penas sufro 
por tí, mi bien , mas te quiero: 
y por tener que ofrecer 
á tu amor un culto nuevo, 

inventaría imposibles, 

'atropellaría riesgos. 

Por tí pasaría á nado 
el Vístula, cuyos hielos 

son prisiones de su curso. 

Por tí abrazaría el fuego, 
mas tú, cruel, no me quieres, 
n0 tu corazón da exemplos 
de dureza á esos peñascos. 

T n Ay fl ue malos pensamientos: 
"mita, si no te quisiera 


Pastorela . 

mucho mas que á mi cordero 
sin decirte á tí palabra 
hubiera ya entrado dentro 
del Castillo. 

Erg. ¿Para qué? 

Iren. Para decirle en secreto 
al Señor que le gobierna 
el agravio que me han hecho, 
que busquen mi corderito, 
y que me le vuelvan luego. 

Erg. {Ay mi bienl no hagas tal c ° 
Iren. ¿No? ¿por qué? 

Erg. Yo acá me entiendo, 
si el sol te mira me enfada, 
de tu misma sombra temo 
si te sigue. El Secretario 
es hombre. 

Iren. ¿Y qué importa eso? 

Erg. Puede quanto quiere. Acaso 
te detendrá , y... ¿qué sabemos- 
Iren. Le diré que tengo prisa. , 

Erg. El poder hace soberbios, 

te detendrá de las manos. , 

Iren. Le diré que se esté qujeto. +T 
Erg. Te hará sentar 

y verá tu rostió al menos. 

Iren. Pues yo le diré que cierre 
los ojos. 

.Erg.Recursos necios, / 

sabe el cortesano astuto/ , 
mas que el l!^|dorjrfas cue^ 
sabe que huye la ’fftuger 
porque la vayan siguiendo, 
sabe que niega , y negando 
suele conceder. Pero esto 
no lo entiendes. Piensa en 
Iren. Yo en mi corderito p«* 

Erg. Yo te daré otro mas gt an 
Iren. Bien : asi los casaremos* 

Erg. ¡Oh simplicidad! ¡oh do» 
de naturaleza bello, 
tú eres el que me enamora t 
y tú causas mi recelo! 

Si estuviera aquí tu pad ( 
no irias, te lo prometo, 
pero en su ausencia soy 


en su ausci“'“* - , ( 

quien impedírtelo debo. m ped' r 
Iren, ¿Y por qué lo has de 


> ¿Y por qué 




!,n tu licencia no quiero 
r al Castillo , mas si 
m e la das reñiremos. 

^ Ve, pues, adonde te guia 
¡i 1 inocente deseo, 

quiera el Cielo piadoso 
toe tú y yo no le lloremos: 
l ^ira que si te pierde 
‘§un tirano el respeto, 

'«ne mia , ya sabes 
te lo advertí primero. s 
¿Qué deberá la inocencia 
6, *r de los hombres miedo 
podo entre osos y leones 
£ n que vive sin riesgo? 
'Secretario es un hombre 
los de mas j yo creo 
^ un hombre no es una fiera 
,V nías que fuere perverso, 

r' ' 


y tirano del Castillo, 


rá decir quanto guste, 
qué tenemos con eso? 


, ICUCU 

¡ 1 ° destroza un edificio 
¡ Soplo de qualquier viento? 
IUj|síQj^a^ soy simple, 

S'ÜJy mif^r en efecto. 

Ve aquí á Irene sola. 

I El es. 

‘A tí te buscaba. 

¡¡ Vengo 
5 jándoos, 
pues de ese modo 
¿«ios los dos de acuerdo, 

pAdonde? 
mi Castillo. 

Mquí diré lo que quiero. 

¡pquí no puedo escucharte. 

corderito muy bello 
^an robado. 

¡Pjrnpra treinta, dala un bolsillo, 

\ ivué me dais aquí? 

pNero. 

qué he de hacer yo con 11? 
■^^Pür todos tus desos. 


j l vida le he tenido, 
pplue es, ni le aprecio .le arroja. 
l 0cJ u es oro , mírale, 

* preciarás. 


Iren. ¡Qué necio 

fue, según dice mi padre, 
quien le sacó de su centro! 
porque según me ha explicado 
es el ídolo perverso 
de los mortales , peligro 
de la virtud , y sendero 
para el vicio. Con el oro 
en el mundo aparecieron 
hurtos , violencias, estragos, 
guerras , discordias y excesos. 
Y quando incurren los hombres 
por él en tantos defectos, 

¿qué perderá una doncella 
honrada en no conocerlo? 

Rob. Perderá el no disfrutar 
sus magníficos portentos: 
con el oro orlarán piedras 
preciosas ese cabello 
que ahora una y otra flor ciñe, 
frágil despojo del cierzo, 
é ilustraría de colores 
el iris tus ornamentos: 
tu pie , que mal defendido 
pisa hoy abrojos severos, 
mañana en una carroza 
tendrá digno pavimento, 
y en lugar del agua pura 
que te ofrece el arroyuelo 
te dispensarán licores 
ya la Borgoña ya el Rheno: 
no antes que despierte el sol 
saldrás del pagizo lecho, 
sí de las sedas persianas 
y de los indianos lienzos, 
que en colchas y cortinajes 
pudo esmerar el ingenio, 
estos prodigios del oro 
á tu perfección ofrezco 
si mas afable... 

Iren. A mi no 

me hace fuerza nada de eso. 
Pero si refriega el agua 
mis labios, ¿para qué quiero 
otro licor que se suba 
á predicar á los sesos? 

Si hieren mis pies abrojos 
del campo, para eso tengo 



La fiel Pastor cita. 


libre el corazón de espinas 
que/ aguza el remordimiento: 
si adornan fragües-flores 
mis vestidos y cabellos, 

, voy menos rica , mas voy 
mas honesta por lo menos. 

Y en fin por todo ese brillo 
mi felicidad no trueco, 
y será mayor si hacéis 
que me vuelvan mi cordero. 

Rob. ¿Qüé cordero dices? 

Iren. Uno 

que me -han robado , y sabiendo 
Melania que habíais venido, 
me dixo que el mejor medio 
de hacer que pareciese era 
informaros del suceso. 

Rob. Si Melania te lo ha dicho 
bien la puedes creer: (lo entiendo) 
justamente me ha vendido 
poco tiempo ha uno muy bello, 
te le daré si es el tuyo; 
mas ve tú á reconocerlo, (Gis;n. 
ve... Pero Gismundo viene: sale 

ten , que darle la orden quiero 
de que te le restituya. 

Ir en. Me iré con él, según eso. 

Rob. Sí: escucha tú , quando Irene 
la colina haya traspuesto, ap. 
sin que llegue á percibirlo 
haz levar el puente luego, 
que yo por la puerta ocul'ta 
que el rio encubre iré presto, 
vadeando acaballo el rio. 

Gism. Ven , que vas por el cordero 
á dar en manos del lobo. ap. 

Rob. ¿A qué aguardas? 

Iren. Voy corriendo: 
si recobro el corderito, 
por vos le he de dar dos besos. 

Va subiendo Irene y Gismundo por la 

colina , y luego que entran al Castillo 
levan el puente. 

Rob. Ve , que jamas fue dichoso 
quien no tuvo atrevimiento. 

Sale Silvio con un corderito blanco 
en brazos. 

Silv . Mira , Irene , ¿dónde vas? 


ven , que aquí está tu cordero. 

Rob. Eh , villano , ¿qué das voces, 
márchate de aquí , ó te estrello 
de un puntapié. 

Silv. Ay , señor mío, 2 

¿pues yo qué daño le he hecho. 

Rob. Ya te digo que te marches: 
entre la ira crece el fuego 
de amor. Si no logra huirme 
me ha de armar á su despecho. v 

Silv. El tal cortesano tiene 
buenos modales por cierto. 

(Mas dónde va esta muchacha 



¿Mas üonae va csia mu ^ 

Sale Cefisa. Silvio, ¿qué haces J 

Silv. Qué sé yo. (P* 

Cef Ay qué corderito 
tan hermoso. 

Silv. Cepos quedos. 

Cef. Ay que es el de Irene. 

Silv. Pues. 

Cef. Dámele , que voy corriendo 
á llevársele y á que 

me BHHS 

Silv, 

tam| 

Cef. 

Silv. Luego. 

Cef. ¿No quieres dármele? 

Silv. No. 

Cef. Me enfadaré. 

Silv. Buen remedio. 

Cef. ¿Qué apuestas que me le das> 
y que si yo no le quiero 
me ruegas con él? 

Silv. ¿Cefisa, 2 

■ quieres creer que no lo creo* 

Cef. ¿Y por qué le has de neg JÍ 
á tu Cefisa el consuelo 
de que te quiera? 

Silv. ¿Y estotro 

qué tiene que ver, con eso* . 

Cef. Que si no haces lo que P ia 
es fuerza que de tu afe 
viva yo quejosa , y qu 
te pague en el mismo , 

Silv. Con que me aborrece 
si no te doy el cordero. 

Cef , Ya se ve qne sí ; ¿ mas 






den° drá dexar mi P ec ^>. 

( lUe^ rer * ^ » SiJvio mío, 
í»/a p s * me olvidas me muero. 

9tte S bre - n,uchacha » P ür Dios 
tf/ t 0 - 0Ir ía'me enternezco. 
V^é no haría yo pbr tí 


®)as 


qi j e tú haces, majadero, 


fc«- 

lié» rte el cordero: 


JliS Va . , tura ero: 

V. JV 6 e > y buen provecho. 

5j n 0 {levármele? eso no, 

% «?. ^’enes gusto en ello. 

Y, y taí > tómale, bobona. 

a he dicho que no le quiero. 
% ^e vuelve la 


vuetve ia espalda. 
/.h 01113 , tonta mia. 
é\ ¡q? 3, te toma. 

//. p, a > ‘lué de prisa has vuelto! 


j ^ ¿^ *»*«*. nao vucui 

V ej es si me lo ruegas tanto::- 
y vj que ba s tragado el anzuelo, 
Jo 3 es á suplicarme 


que yo deseo. 


|or tí 



> bruto. 


fy *ya ella. 

L'V? a éI , eI Puerco. V ase. 

\S j quí ! ? que son m ugeres, 
dec ¡a mi abuelo, 
í>er- darlas S usto ha de ser 
¡V u,ci ° y á su tiempo, vase. 
i ^ro , pastor anciano , con su 
Xn Ca yado en la mano. 

[ iDi^^jas á Dios , ya percibo 


h !!® rab k cabaña 


L f e$t 0 ' s secretos encubre. 
Nti la arrogancia 

' b i n °* en Cracovia 


l qü e ,i x a ci « tidojv, 

p q, a v iendo mi causa 
Neis® Sera que no sale 
I su g lrtTle i en las alas 
fet .!?°r, mi amada Irene. 


iv v. y - —- 

J y ^ a que Irene no eslá en 

Vac el cordero, 


o del Castillo . 

que se le ha puesto la lana 
tan sucia::- ¡pero qué miro! 
nadie creyó que llegara 
su merced tan pronto. 

Rosm. Mucho 
en un dia se adelanta. 

Cef. ¡Como sudáis! Aguardad 
y os limpiaré el rostro. 

Rosm. Aparta 
la mano. 

Cef. ¿Y por qué, Señor, 
hago alguna cosa mala? 

Rosm. Solo la sombra del mal 
tal vez á la muger daña. 

Cef. Vos sois viejo. 

Rosm. El hombre viejo, 
no obstante es hombre. 

Cef. En la traza. 

Rosm. La honestidad es cristal 
t que á un leve soplo se empaña, 
nieve expuesta al Sol , y cera 
que se derrite á la llama; 
pero hablemos de otra cosa. 

¿Qué hace Irene? 

Cef Llorando anda 

por el corderito blanco 
que se perdió en la montaña, 
y yo por ir á buscarle 
vengo casi derrengada. 

Rosm. ¿Y le hallaste? 

Cef Veisle aquí. 

Rosm. Mucho te debo. 

Cef Ahora falta 
que usted me lo recompense. 

Rosm. ¡Hay tal pedir de muchacha! 
¡que á pesar de mis consejos 
has de ser interesada 
siempre! Ah malvado interes. 

Por profunda, inmensa y ancha 
que sea qualquier laguna, 
tal vez se logra llenarla, 
pero el deseo del hombre 
ni se llena , ni se sacia. 

Cef Vaya , Señor, que teneis 
unas ideas extrañas: 

¿si se llama interesado 
quien busca lo que ] e falta, 
cómo se debe llamar 

B quien 




io La fiel Fiistorcita, 

quien puede dar y lo guarda? las voces que corren. 


Solo trabajan para otros, 
sin que los importe nada, 
la aveja , el buey y el carnero; 
este criando la lana, 
estotro sufriendo el yugo, 
y aquella en la miel que labra, 
con que tan bruto como ellos 
seria el hombre en sustancia, 
si trabajando para otros 
para sí no aprovechara, vase. 

Rosm. Oh! como la vil codicia 
el mas torpe ingenio áclara 
para su mal! 

Sale Melania. Qué hay, Rosmiro. 
Rosm. Guárdete el Cielo , Melania. 
Mel. Espera un poco. 

R.sm Mi prisa 

á ver á Irene me llama, 
que ya me estará esperando 
al umbral de la cabaña, 
cuidadosa de mi arribo. 

Mel. ¿Irene? Si no e^tá en casa. 

Rosm. ¿Pues dónde está? 

Mel. En el Castillo. 

Rosm. ¿En el Castillo? ¿A qué? 

Mel. Andaba 

buscando su corderito 
que se perdió esta mañana, 
y sabiendo que el Señor 
en su Castillo se hallaba, 
subió á pedirle que mande 
con castigos y amenazas 
que se le vuelvan. 

Rosm. ¡Mi hija 

en ei Castillo! Ay hija incauta. 
Mel. Escuchad , no ha ido ella sola, 
que mi hermano la acompaña. 
Rosm. Sí , que un criado... Yo voy 
también... ¿Mas qué veo? ¡Ay ansias! 
aquel puente... 

Mel. Leventado 

le habrán porque no se vaya 
el ladrón. 

Rosm. Ay triste padre. 

Mel . Ay qué extremos para nada, 
qué mas quisiera la tonta, 
sino es que no fuesen falsas 


Rosm. ¿Cómo? ^ 

¿qué voces son? ¿de qué tratan- 
Mel. Dicen que ha vuelto el Señor» 
solo por verla y hablarla. 

Rosm. ¿Qué dices? 


Mel. ¿Y qué tenemos? 




¡Ojalá que yo lograra 
tanta fortuna 1 Ye aquí 
una ocasión de casarla 
como merece. Yo estuve 
sirviendo un año en su casa, 
y ojalá me hubiera dicho 
alguna vez puches para 
responderle arroz. 

Rosm. Es cierto 

que en Polonia no se extrafia 
el casamiento de un noble 
con una humilde aldeana, 

« porque aquí la virtud es 
de la nobleza la basa; 
pero no es ese tirano 
de condición tan humana: 
quién sabe si... Ella no vuetj 
y yo muero: lo <jne. tan 
Aquel ce^ped demasiado 
de la tierra se levanta, 
corriendo rápido el rio 
entre una y otra montaña, 
y es empeño inaccesible 
el de lograr libertarla. / ^ 

¿Masqué importa? Irene, 
de mi vida desdichada 
vuelo á defenderte. ^ Á 
Irene en lo alto de la pequeña 
del Castillo. 

Iren. Cielos, 

socorredme. Injustas alma s >^J 
dexadme huir. ¡No hay 
en vuestras duras entraña*-^ 
Dulce inocencia , qué ^ 

por tí muero , tú me a^P^ f ¡t> 
Se arroja desde la colin*?^ c f- 
Rosrn. Cielos, ¿qué veo? ¿q ue 
Hija... Pesares... Melania— 


Corre , Rosmiro , á mof* r . 


-..c, twsuni*, , « 

c °n ella , ó á libertarla; (,? u ' 
pero, ay Dios, á un tiemp 0 


tu: ,. f J ; tfrütiQ 

Mel n'd* y mi a]íenl ° acaban. 
rem^ ran , rIañü he tusado , ahora 
fiarle es lo que falta, 

Pac? menc * ar el yerro que hice. 
C S ' ores . al rio. 

K„ t ¿ aT' Al agua 

0 tr . ' Al repecho. 

«Cr-'f Cü,ina - 

Si nJ- sa S rados , libradla. 

^ Pudiere andar... En vano 
enojo al esfuerzo llama. 


vase. 


Ah. 


U 0 ' ^ue si muere mi hija 
^ ^uere de temeraria, 

<} j e y e víctima gloriosa 
honor 5 pudo obligarla 


D --7 piAKAKJ VUllgC 

í ) érfi!t eS ^ UerZ ° la fuerza: 

,j e "do , no es la que acabas 

d e Mostrar la primer prueba 
¿ [U condición tirana, 

. _ • _ ’ 


t e Je íus primeros años 

«a C i? nozco in, P Í0 > P af a 
d 4r ar tu ambición intentas 

fuerte en su tierna infancia 



^nucida de tí, 

«|p. le gará el dia en que abra 
*1 H :! 6 ^ 0 com un queja 


de las venganzas. 

Clste I re ne , si aun vives 
J ‘ aunque arrastrando vaya, 


CI e ®epa... Mas ¿qué tengo"' 


-- ÍHUC ‘CMgt 

\ L?. a ber? Si muere honrada 

v ‘Illa • . 


> si muere inocente, 
k c teyó que Ja salvara 
{j °iucion , sin duda 
Su nt ° SU S ioria ultraja, 

¡J'iie * . no mue re á la vida 
L e hht V íy e P ara * a fama. 

K en , cobra aliento, 
ha habido? 

muy alborotada , y Silvio . 
¿ sabéis Jo que pasa? 
e ha muerto Irene, 

0 




dd Cas!i!lo. 

Cef. No sabéis 
según eso. 

Rosm. Decid , no 

me tengáis suspensa el alma. 
Silv. Yo lo diré. 

Mel. Calla tú, 
que yo he de contarlo. 

Cef. Calla tú, 

que yo quiero decirlo. 

Silv. Adonde hay hombres no hablan 
las mugeres. 

Cef. Antes sí, 
porque estamos graduadas 
de bachilleras. 

Rosm. Sacadme 

por Dios de confusión tanta. 

Mal. Dilo tú , Cefisa. 

Cef. Ahora 

no quiero. Habla tú , Melania. 
Rosm. Vamos j ¿vive mi hija? 

Cef. Poco 

á poco, que me atraganta 
el cansancio , y el temor 
la respiración me embarga: 
en las orillas del rio 
como es costumbre lavaba 
yo el corderito de Irene 
que se perdió en la montaña, 
quando escucho de improviso 
que agitado el ayre brama, 
como quando desde el monte 
una piedra se desgaja, 
suena en las quebradas olas 
un golpe que me acobarda, 
un ardor corre á mi rostro, 
un yelo mis miembros pasma: 
no vi quien cayó , mas vi 
que las ondas se separan, 
gimen , se espuman y extienden 
sobre la orilla contraria, 
y entre sus círculos sube 
quien cayó sobre las aguas: 
muger la juzgo en el trage, 
conozco á Irene en la cara, 
pido socorro á los Cielos, 
llamo á todos asustada * 
no me oyen. 

Rosm. ¿Y volvió á unditse 

Bz Ire- 
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2 La fiel Pcistorcitci , 

Irene ? ¿Qué dudas ? Habla. Rob. Sí ; mas bien quiso morit 


Ce?. Volvió á undirse ; pero Ergasto, 
que pudo ver su desgracia, 
arroja sobre la yerba 
el vestido , el rio salta, 
de los brazos hace remos, 
y rompe las ondas vagas, 
coje de un ímpetu á Irene 
de sus ropas , afianza, 
y después del brazo izquierdo 
hace á su pecho muralla: 
corta el agua con el otro, 
se acerca á la orilla grata, 
aferra un próvido ramo, 
fixa en la arena la planta, 
y deposita el hermoso 
pescado en la húmeda grama} 
pero la infeliz no abria 
los ojos ni respiraba. 

Rosm. ¿Luego no vive? 

Cef. Señor, 

sí vive , que recobrada 
por instantes no tan solo 
vive , pero escucha y habla. 

Y al atender que su padre 
habia vuelto , mostraba 
por la sonrisa del labio 
la complacencia del alma: 
corre , ve á verla , Señor, 
verás si mi voz te engaña: 
camina por esa senda, 
que yo iré por la contraria, 
porque no podré sufrir 
la pereza de tus plantas, 
que estoy de gozo y de susto 
confusa y alborozada. vase. 
Rosm. Por donde... Mira... Ay Ergasto, 
mas que me debes me pagas, vase. 
Mol. Voy á desmentir que he sido 
de tanto daño la causa. vase . 

ACTO SEGUNDO. 

Baxan el puente, y salen por él Roberto 
y Melania. 

C 

Rob. ¿V^abes el suceso? 

Mel. Sé 

que Irene huyó de la quema. 


que atender a mis hnezas} 
se arrojó al rio. No importa; 
una muger que es tan necia 
merece morir. 

Mel. ¿Pues veis? 

aun todavia no es muerta. ? 

Rob. No? ¿Pues quién pudo salvarU» 

Mel. Su querido Ergasto. 

Rob. Espera. 

¿Quién es Ergasto? 

Mel. Un pastor 

que la ama de todas veras. 

Rob. ¿É Irene le corresponde 
á su amor? 

Mel. No que son brevas. 

Rob. ¿Y huia de un caballero? 
¿Conque un villano atropella 
el gusto de su Señor? 

¿Su fragilidad emplea 
con él , y conmigo finge 
pundonor y resistencia? 

Ah cautelosas mugeres, 
cómo ha de haber quien os crea, 
si es el engaño en vosotras 
segunda naturáleza. 

No os contentáis con mentir 
siempre que movéis la lengua, 
que hasta lo que ven los ojos 
es ficción",arte"y cautela. 

Fingís los negros cabellos, 
fingís las pobladas cejas, 
fingís la tez...Y en vosotras 
esto es una friolera, 
porque palabras, suspiros, 
risa , llanto , esquivez , quejas 
y enojos, todo en vosotras 
es una puta apariencia. 

Mel. Poco á podo; que no todas 
entramos en esa cuenta; 
mas quando fuese verdad 
que fingimos la belleza, 
los hombres tienen la cu!p 3 > 
porque nada les contenta. 

Y si fingimos la risa, 
el gracejo y la terneza, 
la culpa tienen los hombres 
que apetecen cosas nuevas. V 





En o 


y tirano 


J^nto amor , no es tanto' 
y estro artificio y cautela, 

un s i f uesen ¡ as mU g eres 

¡J® 0 * crédulas hubiera 
e hos mayor constancia, 
§j I ? en ° r peligro en ellas. 

^ sido Iiene cruel, 
i no extraño que lo sea, 
j^ue son con las mugeres 
Q üt 'les las violencias. 

Jarnos amar por gusto. 

Puea yo quiero amor por fuerza, 
5 j fc lUe á mí no ha de quererme 
viniere á Ergasto esa necia, 
y n rústico ha de burlarme? 
jj e ° humillaré la soberbia 
tf . esa villana , y no siempre 
ify.j ’^nfará su resistencia. 

en , haced lo que gustareis 
j S j ltn ° todo eso se entienda 
c °ntar conmigo. 

^2* cómo 

k¡¡ ^ ste empeño me dexas? 

0 Altará otra que vuestros 
VQ Car gos tome á su cuenta. 

’ i xifcj .' Vó harás 


que í l ue yo uniera. 
1 ’ fíenos la tasa. Y en tanto 


I 1 CU idilio 

y^ e Calíais á quien me suceda, 

] 0 renuncio en vuestras manos 
uo nores g e tercera. 

V rjh> harás tal. 

\¿ Señor, 

traes? 

^ Corri^b por la dehesa 
tQ ^'hado un javalí muerto 


■ ” jt. 

.L u na hacha de hacer leña 

■i) Pc... „ ... 


.jjotrt parte del rio. 

$ ^ l, ú dice';? ¿Ay quien se atreva 
atar en mrs vedádos 
que se reserva 
i l Vó' mi recreo ? Corre, 
bl a . rrnattí de quien sea 
y etl . v ¡do villano, 

Per () itl( l u >tiéndolo muera, 

) ha -° : yo iré contigo, 
íe Q r< >e esos viles sepan 
^ é niodo nuestros fueros 


del Castillo . ♦ 

en Polonia se respetan. 

Y pues la ley nos permite 
sobre esa gente grosera 
tanto dominio que la hace 
esclava de la nobleza, 
ríndase Irene á mi gusto, 
llore su amante mis penas, 
y el que profanó mis cotos 
sienta, sufra, tiemble y muera, vase, 
Mel. ¡Caramba! ¿Y quiere que yo 
tome parte en sus ideas, 
para que digan que si él 
es malo yo soy perversa? 
no : me valdré de otros medios 
para que Ergasto me quiera. 

Pero aquí vienen Rosmiro 
é Irene con la caterva 
de los Pastores. Me voy 
á meter en danza. 

Dent. voc. Vuelva, 

en albricias de que Irene 
vive , la bulla y la gresca. 

Salen los Pastores y Pastoras cantando 
y baylando , y detrás Irene y Rosm¿- 
ro , que traerá un azadón , y una 
pequeña caxita. 

Cantan. Celebrad, Pastores, 
el dichoso dia 
en que la inocencia 
vence á la malicia. 

Y al son del pandero 
y las castañuelas 
cantando y baylando 
por montes y selvas, 
repitamos todos 
con bulla y con gresca, 
muera la malicia, 
viva la inocencia. 

Rosm. Amigos, yo os agradezco 
la festiva atención vuestra. 

Silv. Toma, pues esto no es nada: 
después ha de ser completa 

la función; porque ahora vamos 

á buscar por las dehesas 
todos los demás Pastores, 
y luego que el caso sepan 
hemos de armar tal poleo 
(y mas que es dia de fiesta) 

que 
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14 La fiel Pastora jta, ' 

que mos hemos de hacer rajas un.prepon el azadón, 

á coces y volteretas. 

Rosm. Pues id, que importa quedarnos 
nosotros. 

Si’v. Siga la gresca. 

Mus. Celebrad, Pastores, &zc. vanse . 

Iren. ¿Dónde vamos, Señor? 

Rosm. Vamos 

donde mi temor nos lleva. 

Ir en. ¿Qué teméis si ya estoy libre? 

Rosm. Un padre siempre recela. 


He conocido á ese injustq 
antes que tú. 

Ir en. Yo quisiera 

no haberle visto jamas. 

Quería cerrar la puerta, 
mas no sé quien revistió 
mi pecho de fortaleza 
para Huir, para librarme, 
y para que me atreviera, 
estando levado el puente 
á cortar las ondas crespas 
del rio de donde Ergasto 
me sacó, según me cuentan. 
Rosm. Me horroriza la memoria 
del caso , mas no se pierda 
de vista lo succesivo. 

Quien por un delito empieza 
se determina á otros muchos 
donde no halla resistencia: 
si de un tirano dominio 
una hija no se reserva 
¿cómo tendremos seguras 
casas, familias y haciendas? 

En nuestra mísera choza 
tal secreto hasta hoy se encierra, 
que nos haria infelices 
si ese impío le supiera, 
y así es preciso esconderle, 
mientras aquí péimanezca, 
porque n'e llegue á sus manos. 
Rompe, hija mia, la tierra, 
y haz una hondura bastante 
á poder guardar en ella 
esta caxa. 

Ines. Así? ca ¿ Ut 

Rosm. Bien va, 

ten cuidado no te hieras 


Profunda mas, caba apriesa, 
hija mia , y no te pares 
mientras nadie nos observa. 
Déxamela ver : ya basta; 
mete ahí la caxita , y echa 
tierra encima. 

Ir en. Ya lo hag-o. 

Rosm. (Qué situación tan funesta 
la de quien tiene el rubor 
de haber nacido á obediencia 
de tal dueño! Aquellos dias, 
dignos de memoria eterna, 
en que vivia su padre, 
y en que su consorte bella 
fiaba los mas ocultos 
arcanos de mi reserva, 

¡dónde se desaparecen! 

¿Pero quién du ia que vuelvan 
á renacer ? Mas el fruto 
de esta esperanza alhagüeña 
no le lograré yo. El tiempo 
apresura mi carrera, 


4PM 

cuidado hija , que no sepa 


hija , que no sepa 
nadie que hemos escondido 
aquí esa caxa. Ve, lleva 
el azadón. 

Iren. Al instante^ 
pero.... 

Rosm. ¿Qué quieres? 

Iren. Quisiera 

saber lo que hay en la caxa. 
Rosm. Anda, Irene, no seas necia. 
Iren. ¿Qué desconfías de mí? 
Quanto los años se aumentan 
en vos mas se disminuye 
el cariño. 

Rosm. No lo creas, 

Iren. Pues bien está, padre mío, 
decidme lo que hay en eiia. 
Rosm. Femenil curiosidad, 
que es necesario perderla; 
ah y quantas , quantas mugeres 
arriesgaron su modestia 



J' lr sai'sfacer el ansia 

>„ ! ra r er ,0 3 ue debieran 

no h ' ! as r mu S e res 

Pe ro ffav^u qUS n ° ten S an > 
h á curie ybombres que nos ganan 

Wr S3S y P ar,eras - 
coñ r, a , amb L icion de saber nace 
c 0n J ™ mbre > Y se acrecienta 
^é Pc S i aber ’ éP ero el hombre 
í¡j . es io qne saber desea? 

todo b L fequandoásu arbitrio 
0 se humilla y sujeta, 

] 0 procura saber 
V que men os le interesa. 
t n * Sl e<5 tudia el marinero 
el *?í5 caver la tormenta, 
la ‘‘ano en conocer 
e¡ nube 9ue trae la piedra, 
e 4 V^ in,Co en hacer oro, 

y el a °? en buscar P^las, 
lo, V Astról °go en medir 
i >e as Stros y l° s Planetas: 

K 7 U estudío : ¿Pero qué hombre 
liste' ^ ISmo estu ^ia y piensa? 
q Ue ,*' uro 'ocluye mucho 
e n M , eer,íe l * ene qualquiera 
Per 0 i! manos j y á sus ojos; 

É st0 ay pocos q» e le lean. 

«ti j a CS en general. Luego 
«l a ^ u ¿eres mas necia 
Po S,a de saber quando 
C 0fl e c ' b¿ á Ja prudencia, 
de t¡ qU . e 5 que eres dueña 

Suir? ÍSm . a ’ y quando quieras 

V r,r a, guna cosa, , 

**b e J u n ° íici * reservin 
J,%e man dar al deseo 
e>> . O t ° deSee sa ber ia. 

C '“'Pósito 10 h3ré ; ! ¡ er0 ahora 

Y s hle que pueda. 

Ne r : am ° s > quiero complacerte 

? U Q ' r * e, °- Aquí es fuerza 
;|Pe 0 g t anar la. Mas mira 
q u r ° alguno no lo sepa. 

%n R<Juel,a .caxa tiene 
ÍCt *vid ? eno de ace rva 
ad > el olor solo 


^ tirano del Castillo , 

matará á qualquiera 
que le examine. 

El difunto Alción , 
quando nuestras tierras 
invadieron enemigos 
le preparó con ia^idea 
de emponzoñar quantas aguas 
su ameno distrito riegan, 
para que así pereciesen 
á su horrorosa violencia 
el gran numero de tropas 
que acamparon en Jas selvas. 
Puso el Cielo compasivo 
feliz término á esta guerra, 
tnurio Alción, y porque alguno 
sus efectos no padezca 
inadvertido , al morir 
que la oculte me encomienda: 
y así, guárdate , h¡j* mia, 
de que el deseo te ofrezca 
Ja idea de abrir la caxa, 
pues ya sabes donde queda, 
que yo la entierro, porque 
si en mi poder la tuviera, 

} lo entendiese Roberto, 
como un tirano recela ’ 
de todos, creería que yo 
para él la tenia dispuesta. 

Guarda el secreto, y á Dios. 

* ren ' facilidad de que se sepa 
por mí: veis si era preciso 

que el riesgo me previnierais 

de ese veneno j porque 
si no alguna vez pudiera 
traer á pacer mi cordero 
á estas pestilentes yerbas, 
y si el pobre animalito, 
por desgracia se muriera, 

¿yo triste de mí qué baria? 

Morirme también de pena'. vflse. 
Rosm. Ay del arcano que un lustro 
casi el silencio conserva: 
si ahora yo le descubriese. 

X-o» grandes designios llegan 
solamente á madurarse 
con el tiempo y l a paciencia. 

$j!e Erg. ¿Kosmiro, puedo abrazarte? 
Rosm. tírgasto , sí : ven , consuela 
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mi pecho. Llegará el día 
en que mi gratitud veas. 

¡Mucho te debo! Qué afable 
destino , ¿qué fausta estrella 
te inspiró salvar á mi hija?' 

Erg. El acaso me franquea 
erdpeño tan venturoso. 

Dexando aquí á Irene bella, 
llorando por su cordero 
que se le perdió en la selva, 
deseoso de encontrarle, 
y ansioso de complacerla, 
corrí la orilla del rio, 
paso á la margen opuesta, 
é introducido por donde 
es mas fragosa la tierra, 
veo un cru.el j v/alí 
que con injusta fiereza 
destrozaba un corderillo; 
por el color y las seña? 
me pareció que seria 
el de Irene : llego apriesa, 
pero en vano , porque ya 
bulto inanimado era; 
la compasión y el enojo 
en vengarle me interesan, 
y sacando de la cinta 
el hacha de partir leña, 
descargo toda mi furia 
sobre la bruta cabeza; 
quiero repetir el golpe, 

^corriente , y toda 

en las venas. 



el tosco gaban en tierra, 
y rompiendo los cristales 
pude lograr su defensa. 

Rosm. Tu gran corazón admiro, 
pero tu riesgo me altera: 
sabes que de la otra orilla 
de ese rio incurre en pena 
capital todo el que mata 
ó’persigue alguna fiera, 
porque para sí Roberto 
e.se deleite reserva? 

Erg. Ya lo sé , Rosmiro, mas 
turbó el lance mi prudencia, 


Pastorcita , 

Rosm. Sabes que al lícito gU9to 
del que manda se sujetan 
las voluntades de todos 
los que le obedecen? Vuela, 
recoge el hacha, que acaso 
por sus indicios pudieran 
descubrir el agresor. 

Erg. Sí haré : al punto voy por eU J 


Ci ^ 1 


Rosm. Ve Ergasto, y no quiera el 
que porque á Irene le vuelvas 
su corderito, peligren 
tus horas mas placenteras. 

Desde que al cuidado mió 
tu buen padre te encomienda 
en su tránsito bien sabes 
si te he amado con terneza, ^ 

Te quiero... aun mas que tangid ' 
y si mi muerte debiera 
dilatarse , aunque no fuese 
mas que dos días... Dixera 

mas, pero el secreto importa. J 

Erg. Decid , pues mas me atornie 11 ' 
ese silencio que si 
se me 
la fort 
el resp 

Rosm. Ve ____ __ 

lo que te mando , y no temas. 

Erg. Bien , mas declaradme... 

Rosm. El tiempo 

descubre quanto cautela 
muestra precaución. 

Erg. Y en tanto... 

Rosm. En tanto no te detengas, 
y recoge la segur 
antes que alguno la vea. 

Erg. Sí... pero.lrene... si meama s,, ‘ 
Quien declararse supiera... 

Rosm. Casi el amor que le teng 0 
pudo ser llave maestra 

de un secreto que cincojanos 

en mi corazón se encierra 



vil un 

Erg. Mas aquí viene ! esperad* 
Dent. Pust. "Vaya de bulla y de . 


Salen todos -los Pastores can!- 1 *' 


baylando delante de Iretit- 
Mas, Celebrad, Past ores , & c ' 





Í“‘? S!h - 


s - y tirano del Castillo. 

apresurado . no se en qué ofenderos pueda 


apresur 

•¡.'y hablas ? 

j . “¿Da á la simpleza 


< el 


s ¡ , 

(al r ° ° 0131 que un Pastor 
S e s. ratarn iento admitiera. 

Su pSn S '5 n í Ca a,gUna 

«itüao- ridad » y en esta 
„ e s i a '°, n » 13 igualdad solo 
’p íebc 'dad nuestra, 
es o ■- do e l que tiene dinero 
» y £ ú pudieras 

v aca '’ qUe eres rico> y tienes 
(Jih 0 L * carne ros y ovejas, 

) n ° s s e llaman Señor , 

Ü e p t,en $n mas cabeza 
% 8 l nado que la suya. 

fiador Ue qu ’ eres> y no seas 
tni* ig0 que un guarda 
*„ • tró muerto en la selva 
(jJ? VaJí j y á su lado 
ÍUe de partir leña, 


!l e lo contó á Roberto, 



he de huir que no encuentre 
*\ mi suerte adversa. 


f f ga! nfellZ de mí! iQ ué es cuchof 
Se t0> n ° te detengas; 

>'i) a en ^nto que el destino 
Vi), d° influxo modera. 


^Jeteá la Corte , y encubre 
nt ado oculto en ella. 

^ ‘ f e ®rgasto? ¿Pues por qué? 


'Ay - 

J §e n q Ue v,e .ne. u na caterba 


, 0 t)] a n ( tes por este lado 
^ R()¿ 2 ° nss y es copetas 


t P ü * virto y sus guardas son 

i ar T hacer la deshecha, 
v «t e . , ba yle. vosotros, 
tu mientras llegan, 

l or e ¡ laio °P«Wo 


\ Srir> y Guardar armados. 


Jili¿ r - * > wu 

^‘ S *:ño r ÜS mar cbad. vanse huyendo 


[los Pastores . 


nuestra inocente alegría. 

^ Yo haré que pronto lo sepas. 

¿Donde está Ergasto? 

Rosm. Nosotros 
no sabemos... 

Rob. Por las señas 
me parece que tú eres 
el padre de Irene bella. 

Rosm. Si señor. 

Rob. ¿Cómo has podido 
..conservar entre las selvas 
á la inclemencia del tiempo 
una cara tan perfecta? 

Rosm, En eso ni sus cuidados 
m los mios se interesan. 

En conservar su virtud 
contra las máximas necias 
de la edad presente creo 
q.ue mas aplauso merezca. 

Rob. Yo lo du^o. ¿Qué peligros 
puede oponer ia rudeza 
de un desierto á la virtud? 

Rosm. En todas partes se encuentran 
pues la virtud es un vidrio 
que al menor soplo... 

Dsnt. voc. A la selva. 

Oíros. Por aquí va. 

Rob. ¿Mas qué es esto? 

caduco, ve tú, y procura 
saber qué voces son estas, vas.uno . 
Rosm. Todo está perdido, si ellos 
por mi desgracia le encuentran. 
Iren. ¿Pero qué es esto , Señor? 

Rob. Mostrarte de que manera 
en un rústico desden 
un poderoso se venga. 

Rosm. ¿Y quéá los ojos de un padre 
¿ b !f is Cün ‘ tanta franqueza? 

Rob. ¿Quién eres tú pan que 
me intimide tu presencia? 

Rosm. Un hombre h •„ . 1 .. Esl0 basta 
para inspirarle vergüeña» 
y rub ° r á un libertino 
R.b.Mi espada 

Sacan prej. a &g.Q , lm GuJr j^ 

Gtsm. 9.?nor., traemos á Ergasto 

C tt. 


*r 
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á tus pies. 

Rob. Infame, liega: 
y si es Irene la causa 
de tu culpa , también sea 
testigo de tu escarmiento, 
j Erg. ¿Qué delito me condena, 

Señor? 

Rob. ¿Lo dudas , villano? 

¿tú que mi.-/Cotos penetras, 
y por un cordero matas 
la caza que se reserva [cutan. 
para mí? Atadle á ese tronco, lo ese- 
Erg. ¿Irene? 

Rob. Tu culpa es esa. 

Exála el último aliento 
con las sílabas postreras 
de su nombre entre los labios. 

Iren. Señor... 

Rob. Apártate necia. 

Rosm. ¿Cómo , Señor? Dispensadles 
á mis canas la licencia 
de l's voces, bien que á precio 
de la verdad no me altera 
la muerte ni sus horrores. 

¿A-d derramar intentas 
la sangre de un inocente, 
por vengar la de una fiera? 
si las leyes de Polonia 
algún derecho dispensan 
sobre el plebeyo á los nobles, 
será, si en aquel se encuentra 
delito alguno , mas quando 
no le hay , dudo que le tengan, 
si en un cordero que es mió 
puede un javalí hacer presa, 

¿por qué no puedo matar 
yo á un javalí en su defensa? 
Muere el cordero sin mas 
culpa que su poca fuerza, 

¿pues por delito no es justo 
también que el javalí muera? 
Ademas , que si la sangre 
del bruto se recompensa 
con la del hombre, ¿á qué fin 
nos grita naturaleza? 

Aquel fue un irracional, 
que vive y muere á obediencia 
del hombre. Este es un vasallo 
.^vuestro ; pero en él se osped» 


La fiel Vastorcita , 

lo mismo que en vos, una alna* 
ilustre , noble y eterna. 

Ved , Señor , qual es mas digb 0 
de que se ame y se defienda, 
un racional , que os parece, 
ó un bruto , que os diferencia 
Si fuese aqueste litigio 
al tribunal de una fiera, 
absolvería á su especie, 
mas vos condenáis la vuestra, 
Rob. Amigo , tus argumentos 
me han hecho notable fuerza, 
y asi atiende á mi disculpa. 

Si diez vasallos vendiera, 
no equivaldría su precio 
al gusto que me deleita 
de seguir á un javalí. 

Y en fin haré lo que quiera 
con vuestras vidas, pues so/ 
árbitro absoluto de ellas; 
y si la razón no vale 
convénzate la experiencia. 
Dadme ese venablo. Toma, , 

,bl aS . 


tómale, ingrata : ¿qué tierru 

Iren. ¿Y qué he de hacer 

Rob. Para que contento mu 
pues ha de morir Ergasto, 
pásale el pecho tú mesma. 

Iren. ¿Yo matar á Ergasto? 

Rosm. ¡Ah monstruo! 

Rob. Vamos. 

Iren. ¿Yo manchar la diestra 
inocente en sangre humana? 
Ay Señor , que la ovejuela 
nunca dió muerte al cordel 
ni la tortolilla tierna 
quitó la vida á su amado, 
antes si él muere llora ell a# 
Ergasto me dió la vida, 
ved si es justa recompensa 
que yo le quite la suya. 

¡Ay de mí! solo esta idea 
me hace temblar... ¿Qué se \ 
Cielos, la execucion de f* ' 
Hierro cruel, yo te arrojo* 
Señor , yo venero en esta 
imagen la obra del Cielo* 

y no puedo deshacerla. ^ f 

Rob, Has de poder, enendí» 3 ' 1 




♦ nth t y tirano 

¡r,„ } _ eI v «MbIo, y no quietas... 
p ' í>--nor:: - 
CjQué dices? 

^ue no es 

que te °Mezca. , 
Cíe - 0 * leamos cómo puede* 
Asarte á mi obediencia: 


^ - ? rgasto a tu r 'g í,r > 


le/ 17,10 tu P adre muera. 


c °S e de un brazo y le pone la et - 
^ pada al pecho . 


^' e *rf í ó hiero, 

C T ^te. 

KJ 1 ' i^h impío! 
cruel! 

V-\° te detengas. 

|qVé H Padfeí ¡Av Er Z* sto! Cielos, 


S Ue desventuras son estas? 

y.°t!r mi ^ _ ■ 


C' r ln * padre, 6 morir 
. 6*sto,., Ambas son dos penas 


*3 ti 


■»i ■ l ^ ua ‘ es > que no sé 

la mayor de ellas. 



‘^clina naturaleza, 
k Set leal con Ergasto 
M > o. r5l ^ t ud me interesa. 
\¡ le detienes los des 
J 30 » P u - S porque veas 
í* cruel como juzgas, 


^ ’ Una s °i 3 quiero 


vidas que pudiera 


bi¡ si á resolver no aciertas. 


Nr ^l C * a tu anc *ano 
%& , de Ser la primera. 


v ^ primera. 
A e e «tás meditando? Yo 

,f h . n #ÍO litnru 


.. a ’^otanta paciencia. 

X 5 Uar da, Señor, que ya 
«ir? res °lver. 


V^é esperas? 


^i 


% r ^sto, perdona. Debo 


*¡d* r antc « por aquella 
'? fc t(/ Ue a n¡mó la mia 


ii“e ío __ „ -r- 

¡* f gt/ y ^ lus í La mano tiembla. 
% Q ° i en fin , ¿yo he de ser 
u misma sangre vierta? 
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¿Yo he de apagar de tus ojos ^ 
esas luces alhagüeñas 
y yo he de recompensar 
con la muerte tus finezas? 

Cómo... Mas mi padre... ¡Ay triste! 

Padre mío, ¿una hija vuestra 

ha de ver que vuestro pecho 
traspala una mano fiera? 

No t primero en sus entrañas 
me dbra sepulcro la tierra. 

Muere Ergasto , y muera Irene, 
tú al acero, y yo á la pena. 

Rosm Hja, detente, no cortes 
en su hermosa primavera 
esa tierna flor : mis años 
me avecinan á la huesa; 
dexa que acaben mis dias, 
y viviendo Ergasto , tenga 
un protector tu decoro 
contra inhumanas violencias, 

Rob. Decídase esta disputa. 

Erg. Decídala , Irene bella, 
mas con una mano enjugue 
de un padre lágrimas tiernas, 
y con la otra de un amante 
el infeliz pecho hiera. 
tren. ¿Y habrá corazón en mí 
para elección tan horrenda? 

Es querer que yo no viva 
querer que uno ú otro muera, 

J a»í porque viváis ambos 
Irene sola perezca, va á herirse, 

Rob. Detente , que aun es muy presto; 
seria mucha clemencia 
dexarte morir primero 
que se cumplan mis ideas. 

Pero ya que entrambas vidas 
igualmente te interesan, 
yo te propondré un arbitrio 
con que ni uno ni otro mueran* 

Iren. ¿Quál es? 

Rcb. Que me des la mano 
de e<po<a y tu desden venzas, 

Y ya ves por ensalzarte 
quanto humillo mi grandeza. 
jErg. ¡Ah injusto! Matame, Irene. 

Rosm. Desestima su propuesta 
y que su espada me acabe/ 

Rob, Callad , y determine ella, 

C . s Iren. 
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Iren. ¿Y debo ahora resolverme? 

Ro’>. En este instante: ¿qué esperas? 

Jren. ¿Quién dirigirá mi acierto 
en tanto tropel de penas? 

Padre,,. 

Rosmi Morir solicito. 

Iren. Ergasío... 

Erg. Mátame. 

Jren. Es fuerza 

para hacer lo que decís 
tener un pecho de fiera. 

Menos daño es para todos 
que yo eternamente sienta 
la pérdida de un amor 
que la de las vidas vuestras.' 

Señor , si mi mano quieres 
ya mi humildad te la entrega. 

Rob. Yo la acepto. 

liosm. Hija... ’ ' ' ' 

Erg. Inhumana... 

Rob. ¿Qué gritáis? Irene sea 
el árbitro de 'su gusto. 

Quando á un esposo se entrega 
no tiene un padre derecho 
sobre una hija. Irene bella, • 
pues elegiste , prevente 
á cumplirme tu promesa 
mientras voy á practicar 
quanto en el caso convenga. 
Desatad á ese villano, 
y tú , Gismundo , no pierdas 
de vista á Irene , que ahora 
dexarla aquí libré es fuerza, 
porque estos antes de tiempo 
no penetren mis ideas, 
que después para llevarla 
no Faltará estratagema.' 

Si me burla , ha de mrfrir; 
si me creyó, será'necia. vase. 

Gism. Yo la espiaré á distancia, 

para que ellos no lo entiendan, va f. 

Rosm. Piedad me causan entrambos, 
y este menstruo me amedrenta; 
pero si vivó , yo haré 
que él temor se trueque. Cerca 
esrá fel instánte preciso 
de mi Venganza y su afrenta, vase* 

Erg. Si me abandonas , ingrata, 
y á otro tu alvedrio entregas 


no me das la vida , que antes 
me das la muerte mas fiera. 
Iren. De otro modo pensarías 


tú si el corazón me vieras. 


|íS' 


Erg. ¿Pues qué es lo que determin* 
Iren. Ya lo verás, quando sepas-* 
Erg. ¿Que? 

Iren. Que siempre soy quien te a o* 
y con amor no hay violencia. 
Erg. ¿Cómo? 

Iren. El tiempo te lo diga, 
que es quien todo lo revela^ 

Erg. Mal con tu simplicidad 
tu disimulo concuerda. 

Iren. La necesidad alumbra 
los sentidos á qualquiera. 

Erg. ¿Y en fin le has de dar la 
á ese cruel? 

Iren. No lo creas. 

Erg. ¿Y serás mia? 

Iren. Tampoco. 

¿N°? ¿Pues de quien? 

Iren. De mi estrella. 

Erg. No te entiendo. 

Iren. Eso procuro. 

Erg. ¿Por qué g$í*S 3 ? 

Iren . Porque es fuerza. 

Erg. ¿Y tú aseguras que me ama* 
Iren. ¿Y tú dudas mi firmeza? $ 
Erg. Sí, que en amor no hay $ eCÍ 
Iren. Pero en peligro hay reset^ 3. 
Erg. Pues en afan tan dudoso:;" 
Iren. En tal conflicto::- 
Erg. En tal pená::- 
hos 2 . Quiéreme tú, dueño mi °> 
y vengan desdichas , vengan* 
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ACTO TERCER 0, 

o* i. y 

Cefira y Silvio con un 

hombro. .(f 


Cef. 


E s 


inven 

s 


S menester que 
alguna cosa esqui ¡ 
para Celebrar las bodas. 

Silv. Yo no creo todavia 
que se case con Irene 
el señor. 

Cef. Ella daria 

gracias, j Qué tonta es! 


" A 

i 





K Si á f£ y ti™™ 

t! n qu ! s ' era no serias 
C ef v ^deSosa. 

C p no - 

¿Cosible es que me lo digas 


cara, quando sabes 


CJ te quiero ? 

¿e no implica, 
y el . querer es una cosa 
p o s distinto el conseguirla. 
a rr *»° P° r caso, tú quieres 
p er( P e > vino y cecina, 
íi, 0 Coj no está encerrado 
Ca te da en las encías, 
jiix? ^ azte ia misma cuenta; 
Sue que el amo me estima, 
d es Se casará conmigo 
^ Ues i Y que estoy metida 
Una to tre encantada 
s e 3 qne la hora precisa 
la L Um P ,a > y enjuágate 
p 0ca c on agua fria. 

Y, ^ Ue no me quieres. 


l : n 

V 


,^l aces Io que yo te diga 

V. i tío hacer? 

y ^nda ve de parte mia 

W ** am ° que S1 -Irene 
« e * e resiste esquiva 
% ¡J* e casaré con él. 

\¡*° es ser alcamonías. 

que majadero que eres! 
iot, ° una persona estima 
** c 3 ? e l modo de mostrarlo 
^ e a r (: í litar sus dichas. 

{ fitj rás que duerma por tí 
ÍUto*! heno y la inmundicia, 
^ ° dürmír rodeada 

Kr a *! d “ cortinas ? 

. 0 yo fuese muger 
**í e) n Ca ballero tendrías 
SUstazo de acordarte 
I 11 tiempo fui tu querida, 
ahora estamos bien léjos 
. suceda esa dicha. 

‘toe Cusa este azadón, 

* ^ hopa ve ngo de las viñas, 
v °y al ato. * 
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C^.Daca. le toma , y J e arroja. 
Stlv. Oyes, ¿y por qué le tiras? 

Cef. Porque mis manos no deben 
tocar ya esas porquerías. 

Quando vayas á la Corte 
traeme unos guantes, 

Silv . De tripas de 
calabaza. 

Cef. Tú. piensas 
que loque te digo es mentira? 

Antes de un mes me has de dar, 
si Dios quiere , señoria. 

Silv. ¿Ay , señoria ? Lo creo 
como llueven longanizas. 

Cef. ¿No ama un caballero á Irene? 

¿ pues por qué yo no podría 
encontrar otro también? 

Silv. Tiene razón usiria. 

Lleve el azadón á casa 
si gusta vuestra ilustrísima. 

Cef. Llévele él. 

Silv. Yo no le llevo, 
perdone su señoria. 

Cef. Ahí se quedará. 

Silv. Muy bien; 

y si se pierde por dicha, 

usía verá qué palos 

que la sacuden á usia. vate, 

Cef ¿ Palos á mí ? Ya pasó 
ese p'empo. Es cosa fixa 
que no encuentra la ventura 
el que no la solicita. 

Ahora me voy á poner 
Ja ropa que llevo el día 
de fiesta , y á ver al amo, 
que si me ve aseada y limpia, 
puede ser que se le olvide 
Irene ^y á mi me admita. 

Sal.Mel ¿Cefisa, qué estás pensando 
aquí tan entretenida? 

Cef. Pienso que Irene es muy tonta, 
porque Roberto la estima, 
y ella no le puede ver. 

Vaya... No sé qué haría 
por llegar á ser señora. 

Mel. ¿Señora tú? Qué borrica. 

Cef. i Pues qué dificultad tiene? 
señoras hay muy prendidas 
que no saben la mitad 



22 La fiel 

que yo. Yo sé hacer lexia, 
sé amasar, barrer la casa, 
sé cuidar de la cocina, 
y sé llevar los corderos 
por el rio y la campiña. 

Mel. Muy buenas son esas prendas 
para ser señora. Amiga, 
el gustar á un caballero 
requiere ciencia distinta, 
si fuera yo, tal qual. 

Cef. ¿Tú? 

Ay que tonta presumida; 

¿ y tu qué sabes hacer? 

¿Qu ¡eres que yo te lo diga? 
Mirarte en qualquiera arroyo, 
recrearte bien de arriba 
abaxo , estudiar los pasos 
y el talle en ía sombra misma. 
Escucha: allí hay una fuente, 
mirate , que eres bonita. 

Mel. ¿Si pudieras tú imitarme, 
tonta , qué te faltaría ? 

Cef. ¿Pues qué me falta , muger, 
qué me falta? D<lo aprisa. 

Mel. Lo que no tienes. El juicio. 

Cef. Oyes , préstame una libra. 

Pero no quiero quimeras 
contigo , desvanecida: 

Voy á ver si encuentro al amo, 
y aunque Irene es tan bonita, 
puede ser... Qué sé yo. El diablo 
hace lo mas. Agur chica, vase. 

Mel. Anda, majadera. 

Sale Erg. Que hube 

de enqontrar por mi desdicha 
con esta muger. 

Mel. Ergasto 

á Dios, ¿ qué no me veías ? 

Erg. Sí i mas tengo en la cabeza 
otras cosas mas precisas. 

^ero dim« ¿has visto á Irene ? 

Mel. Irene, sí... ¡pobrecica* 

Ya ves lo que te ha querido, 
y aun viéndola reducida 
á casarse con Roberto 
presumirás que te estima. 

Erg. No me atormentes, Melania, 

Mel. Pero casada y querida 

de Roberto, qué pretendes 
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conseguir de ella? 

Erg. La dicha 
de amarla. 

Mel. ¿En los brazos de otro? 

Eso nadie te lo quita, 
pero no podrás hablarla 
ni verla mas en tu vida. 

Erg. Pues suspiraré por e¡la. 

Mel. Y te olvidará en Jos dias. 

Erg. Déxame por D;os. 

Mel. Si quieres 

saber lo que es una fina 
pasión , busca una Pastor» 
jna leal, si no tan linda, ^ ^ 
que porto amor....Ya me ent>e n ‘^ 
A Dios pues: hasta la vista. ¿ 

Sale Iren. ¡Bueno! Con que esa ^ 
es de mi pena el motivo, 
pues es quien me induxo á hablj* 
que hasta ahora no te lo he d» c & , 
á Roberto, ¿y tú con ella 
estás tan entretenido? 

Yo te digo la ver lad, 
esty» áHajHHHj íkfífeifp. 

Erg.f,' 2 | 
si lp1)ox/z&|| 
dep mí, esa'¡. c. 

te nndieses, no vertiste 
mi sangre en aquel conflicto? 

Ei ser entonces piadosa 
fue ser muy cruel conmigo, 
quanto es mayor impiedad 
perderte y desarme vivo. 

Iren. Aguarda. Si mis sospecha* 
son zelos , según has dicho, 
las tuyas deben llamarse 
6 fantasía ó delirio. 

Si yo le entrego mi mano . 
á un hombre que he aborrecí^ 
por amarte, ¿á él que le vefl# 
á dar? ¿A tí que te quito? ¿ 
Pues que importa que otro dv 
esta belleza consigo, 
si tú puedes decir siempre 
aquel corazón es mió. 

E’g- ¡Ay Irene! De un amor 
tan pmo el mundo no ts d 
tu corazón me bastara 


i oes 


iíflíl 




Jíl* bastase el mío. 

mira: 


Júnelo veas, ... 

* er 7° b . e rto es tu marido, 

K -u\ muget MeI ania. 

Vi • nia? 

V m ! 8Ual P articJ °* 

V Vr ' 1 es una tra 'dora. 
^¿.Roberto es*in impío. 
Vy víolenta á casarme. 

V M° 0)6 vioIento á mismo. 
Je yo no quiero que sea a 

V j? * 

ti 0t JSo es 1( > que yo djgo:' 
ted¡ r ?. te , 0 g ra , aunque á mi. 
,j^ ,r 'ja tu cariño, 
ífcj¡ a ¡? e es perderte, y no puedo 

V ,r tanto martirio. 

V ¿ U . 2 ? a ’ bel!a Irene, 
j' tír dueño distinto, 

JoJ, r P ara tni estrago 
^•V ’ r eneno y cu chillo. 

Po r y Ergastó, que bien dices, 
Uia s e y° pienso lo mismo, 
r ; Sl me escuso á Roberto, 
>^go n° les evito 
VVV V mi ancnno padre. 

}P ® hfc de hacerenTaTpeligro? 
l 0 0 qué he de hacer pregunto? 
Vl ' 6 ten "° discurrido, 

Po r Kr gasto decir no quise, 
n ° intente impedirlo. 
e ia muerte yo misma 
Pii es r? medio que elijo, 

*1 t j r ^ lan do yo le faltan 
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«,> l° s motivos 


n j. II1UUVUS 

a 0 <ontra los dos. 

^e n . rr °jaré de aquel risco, 

N <¡J S Can didas espumas 
Vetaré del rio. 

\ l° 5 al pie de aquel árbol 
! n iJn 3 m ‘ Padre ha escondido 
SJ Ca xa un veneno 
,^^ra nte y activo 


\ S U olor da muerte. 


Cs l an cruel suplicio 


*4 . ■ '-lucí 

Al mie d° natural 


V e * que había elegido. 


>á 


te tt Sac arla y q Ue como 


*tt* n > q° e co 
au está movido 


y tirano del Castillo . 

podré muy bien con la* manos. 
Nadie me ve...¿Mas qué miro? 

Aquí hay un azadón ; esto 
28 que piadoso el destino 

me proporciona los medios, cubando. 

de que salve el honor mío 
con mi muerte. Fuerza es 
apresurar mis designios 
antes de que alguno venga. 

Ve aquí la caxa. Qué tibio 
es su peligroso hedor, 
pues ni apenas le percibo 
quanto mas darme la muerte, 
ni perturbarme el sentido. 

Quiero abrirla que mas presto. 

Sale Rob. ¿Qué haces sola en este sitio, 
Irene ? Qué caxa es esa? 

Iren. Presto Jo sabréis. 

Rob. No admito 

dilaciones. se tagüita, 

vare. Ir en. No la abrais. 

Señor , temed el peligro. 

Rob. ¿Qué peligro? Quita. 

Iren. Luego 

no digáis que no os lo aviso. 

Rob. Una joja...Un pliego. ¿A ver? 
¿Sagrados Cielos, qué miro? Apar - 
«Rosmiro,amigo leal, /tase de iren, 
«en el postrer parasismo 
«de mi vida te descubro 
«un arcano peregrino, 

«bien que en confusas señales 
cantes de ahora le has sabido* 

«Ese Pastor que he criado, 

«y á tu custodia confio, 

«es el hermano menor 
«de quien posee el Castillo 
«de Grod. Si acaso algún día 
vio permitiere eí destino, 

«publica su amarga historia 
«que en este trance acredito 
«con esa joya , esta carta, 

«y unjuramentoquefirmo= Alción. 
¿Puede ser verdad? 

¡vive entre estos escondido» 
mi hermano Demetrio! 

Iren. ¿Cómo 

ni él se muere, ni yo espiro? 

Puede ser que este veneno 

ha. 




^4 La fiel Pastor cita , 

haya la fuerza perdido. eternamente tus labios. 

Rob. ¿Dónde está para que yo haga Iren. Señor, tened os suplico, 
verdadero su exterminio? Rosm. Señor, en mi edad la vida 


¿Dónde está tu paire? ¿Dónde 
se oculta ese fementido? 

Iren. ¿Mi padre, qué ulpa tiene? 

¿No os avisé del peligro? 

Rob. ¿Lo sabe el traidor? En vano 
ocultármelo ha querido. 

Iren. ¿Pero estáis emponzoñado? 

Rob. Sí , me emponzoñó el indigno. 
Por mi corazón se esparce 
un veneno tan activo 
que hasta el alma me penetra. 

Iren. Y yo tadavia vivo* 

¿pues cómo es esto? 

Rob. Aquí viene. Sale Roím. 

Caduco , estos son delitos 
tuyos. ¿Dónde está Demetrio? 

Rosm. ¡Santo Dios! somos perdidos. 
¿Hija, qué has hecho? 

Iren. Quería 

morir , y no lo consigo. 

Rosm. Yo te engañé por prudencia, 
tú por error me has vendido, 

Rob. A mí, traidor me egañaste; 
ai mundo engañas , indigno, 
esparciendo la existenc ia 
falsa de un hermano mió 
que ha tantos años, que es muerto. 
Miente este falaz escrito, 
y porque llegue á mis manos 
á mentir has inducido 
á tu hija. ¿Mas si Demetrio 
vive , dónde está escondido? 

Rosm. ¿Dónde está? Eso no se sabe 
hasta su tiempo preciso, 
ya lo sabréis algún dia 
que para mí tarda un siglo; 
pero la espada del Cielo, 

Señor, no apresura el filo 
jamas , porque siempre tiene 
^•las víctimas á su arbitrio. 

Rob. Di, dónde está, pues lo sabes. 

Rosm. ¿No aseguráis que ha mentido 
ese pliego que leisteis? 

Rob. Míente, sí; pero es preciso 
que me digas quanto ignoro; 
habla , ó cerrará este fiio 


es un afan muy prolijo. 

Si me la quitáis ahora 
moriré fiel á mi digno 
Señor , mas no morirá 
hoy el secreto conmigo. 

Ay quien cuida de Demetrio* 

El Cielo ha de descubrirlo, 
y sabe quando ha de ser. 

Por ahora basta deciros 
que se oculta en estos valles, 
que es dueño de aquel CastiM 
que yo le guardo ha gran tie^P * 
que á la Dieta ha recurrido, 
y que el Cielo le defiende 
para horror de los impíos. 

Rob. Pues bien. El Cielo, la Dr 
el mundo todo, y Ros miro, 
habien por Demetrio en tanto j 
que á eterno silencio fio 
tus palabras. Muere. 

Ir 



i ti* ri>Ío > ■ to ¿hi es 

sJH 

Rob. ¿Qué es? J 

Gism. Que ha llegado ahora al v* 
un Ministro de la Dieta, 
y os busca con gran sigilo. 

Rob. Que venga toda Cacrovia. 

Si este fuere un golpe, hijo, 
acaso de tus ardides, 


no tardará tu castigo, vas?Ü, 


/! 


Iren. ¿Padre , qué dia es aquesta 


Rosm. Es un dia que suspiro, 
y quando presente le hallo 
no le juzgué tan vecino. 

Por apresurar su curso, 
no obstante mis años tibios, 
fui á Cracovia el otro dia, j 
donde la Dieta me ha oido* 

Allí de nuestro tirano 
la malicia he convencido, 1 
y ve aquí de la juuicia V 
el impulso executivo. . , 

Iren. Señor, escucha. Ay £r£ aS ’ ' 





v . . , y tirano 

{* es P ,ro nuestro peligro, 
to/ á buscarIe y decirle 
0 1° que ha sucedido. vat 
o Sahn Cefisa y Silvio. 
r7 am0S > Silvio. 

t¡Ü De ?»« 

Ce/? Us *a tanto miedo? 

¿huyamos que hay en la selva 

S?Y da *- 

t ./ 1 qu ® tenemos? 

C 0s y Silvio mío, que he visto 

qu*° tres de tan maI g esto 
íj/j, ^e han dexado asustada. 

i riCa 9 P ues no estas v ' endo 
Cfl > Soldados son hombres 

V.S° Ios demas. 
j’^ostrenco, 

Sni! aan de ser hombres, si son 

C ad °s? 

jy j, exate de eso » 

guando nos casamos? 

qu e ° mbre y no seas majadero, 

^ Vr> pienso en ser Señora, 



h^ues como mi padre Alción 
\ y ecat ó este secreto? 
tj *° do sé ; lo que es seguro 
del cruel Roberto 
^.Q° Seremos vasallos. 

1 (vjv ien será este Pastor, Cielos, 
Vi Ien conservó la vida 
<L Padre, para ser dueño 
\> Castillo. 

>¡¿ ju *e° 

Sera ^ eno * 

y e ° c qué sospechas en ese 
\ ? ° tr ° no? 

St\ veo 

"'°oerto se porta, 

* . otro tanto Fileno: 

^cter la soberbia 
'“tingue á un noble necio, 
Ssq/ 1 ? > los que son nobles 
'guales en genio. 
üs aman la virtud, 


del Castillo. 2 

la sostienen con empeño, 
y en hacer felices fundan 
. toda su grandeza. Luego 
si alguno su ilustre sangre 
obscurece con sus hechos 
es de su índole la culpa; 
mas no de su nacimiento, 
si yo fuese poderoso 
jamas imitaría á estos. 

Silv. Si yo lo fuese había de ir 
en coche á guardar los puercos. 

Cef. Pues yo había de comer 
en platos de terciopelo. 

Iren. ¡Ah! ¿Si Ergasto fuese noble 
me amaria? No lo creo. 

Erg. ¿Yo dexar de amarte? ¡Yo! 

¿ser ingrato á amor tan tierno? 

Antes verías, Irene, 
verter las fuentes incendios, 
nacer en el mar las flores, 
volver los rios al centro 
de las montañas... Pero estas 
son fantasías y sueños 
de un amante corazón. 

Mas porque permitió el Cielo 
que yo no naciese noble, 
y rico para poderlo 
acreditar con las obras. 

Iren. Yo lo dudo , porque aun siendo 
no mas que un pobre Pastor 
te muda? á qualquier viento; 
sino dígalo Melania, 
pues todavía me acuerdo. 

Erg .Eso es bueno para tí, 
que por un villano miedo 
te ofrecías á un impío 
de humana sangre sediento. 

Iren. ¿Y juzgas que lo cumpliese, 
sin darme muerte primero? 

Erg. ¿Y crees que yo con Melania 
tuviese tal pensamiento? 

Iren. Yo no lo sé ; pero sé 
que siempre es firme mi pecho. 

Erg • Pues si lo es , si tod:-via 
me quieres , haz juramento 
de ser mi esposa , q Ue yo 
igualmente te lo ofrezco, 
siendo testigos de este acto, 

Cefisa , Silvio y el Cielo. 

D 


Silv. 




<2 6 L a fld 

Silv. Que es eso de ser testigos. 

Erg. Declarar lo que estáis viendo. 

Cef. ¿Lo que veo declarar? 

Y también lo que no veo 
declararé si es preciso. 

Silv. Por hablar no lo dexemos, 
que ella.hablará mas que doce 
suegras y seis gaceteros. 

Iren. Yo estoy pronta , y con mi mano 
afirmo lo que prometo. 

Erg. Yo la recibo de esposa. 

Sale Rosrniro. (esto? 

Rosm. ¿Qué hacéis muchachos?¿Qué es 

Silv. Se están casando , y nosotros 
somos los testigos de elto. 

Rorm. ¿Casar ,.como? 

Cef. Si señor, 
y ambos lo declararemos. 

Rosm. Callad. 

Erg. Señor... 

Iren. Padre mío... 

Silv. Y lo han jurado á mas de eso* 

Rosm. ¿Qué han jurado? 

Silv. Ser marido 
y muger. 

Cef. No si no huevo-. 

Iren. Padre , la verdad os dicen. 

Rosm. Habéis ofendido al Cielo 
porque habéis jurado en vano, 
y quando se falta en ello 
contra el mismo que los hace 
se cumplen los jur. mentos: 
vosotros por justas leyes 
habéis de faltar al vuestro, 
pues el Cielo no permite 
que llegue á debido efecto 
ni os querrá sufrir perjuros. 

Iren. No señor , lo cumpliremos. 

Rosm. No puede ser , hija , escucha: 
el tierno y verde renuevo 
se doblega fácilmente 
donde el agricultor diestro 
gusta de guiar sus ramas. 

Los hijos á igual exemplo 
deben doblar sus cervices 
adonde el padre discreto 
gusta de enlazar sus bodas; 
siendo esto así , > 0 no debo 
permitir que vuestro enlace 


Vastorcita , 

se efectúe , ni yo creo 
que á mi razón y mi gusto 
os atreváis á oponeros. # ¡ 
Iren. Pues , padre , ¿por qué moú^' 
Juzgad que hasta este momento 
ha sido igual nuestra suerte. 
Pensad que como hijo vuestro' 
le habéis cónmigo educado, 
que no es de bronce mi pecho; 
y que en el sin saber como, 
se ha ido el amor encendiendo» 
Erg. ¡Ah Rosrniro! si á su llanto 
añaden fuerza mis ruegos, 
petmite que nuestjos votos 
se cumplan. 

Rosm. Son indiscretos, 
y no debo permitirlos; 
no es un capricho ligero 
quien me obliga á disgustaros* 
sino un proceder modesto. 

Yo me opongo á que te cases 
con Irene; pero quiero 
que te ame siempre . y así 
como te ha de amar la enseño* ¡ 

Dadme la mano á besar. A 

Erg. Señor... ¿Qué. yiei>@.4 
Iren. ¿A Ergasto, Señor?... 

Rosm. Ergasto 

ya no existe: este es Demetrio* ¡ 
y en él le beso la mano 
á mi legítimo dueño. 

Erg. Pues cómo puede... | 

Rosm. Escuchadme. 

Hermano sois de Roberto, 
y el Palatino de Grod, 
por padre os concedió el C¡e\° [ 
á entrambos; pero siendo hij tf 1 
de segundo casamiento 
vos , vuestra madre al morí* 
os constituyó heredero 
de este Castillo y Aldeas: , 
vuestro hermano , viéndoos 
infante, quiso usurparos 
€.ste material derecho: 
e l Vístula presuroso 
tanto creció en aquel tiempo 
^ ue al ímpetu de las olas 
p°r señal de su trofefl* I 

entre destrozados troncos V 


W j.n . y tirano 

d e ed ifícios deshechos 
^cn^ Ueste Castillo, adonde 
Un a , en c l Uar >tos pudieron: 

f alse!^ rre SC des P rende 
po r I do feI duro cimiento, 

( s í b CUya - causa se d ‘ xo 
q„ e ' en P° cos 1° creyeron) 
os j V ,° s en 1* inisma cuna 
íst ^ “° monume nto. 

Ue lo que inten taba 

Wsfi 3(10 Roberto i 
l e m ba n<J<>se de Alcioa 
<5 $ a ‘°gró Jos deseos, 
y e ^ a P art ó^de su vista, 

Os c i < ' n °cente destierro 
sin * 4 ° Cüm ° bijo suyo 
p (jf ( tc í a rar el secreto 
hj'1 nior üe vuestro hermano, 

\ ^ a ' r el último aliento 
’ 2 ° P°r nuestra amistad 
V 0 l C ’^ de l suceso. 

Un D ^endo adquirido ahora 
hrtV? tect ^ r q,ie venero, 
a ^ racov ia , y la Dieta 
d,b vuestros derechos. 
VÍliS. Ci«¡<«os hagan 

) 5 j;J d nte ai paüi^TTearo, 

de un hermano 
q>, a hivo y sangriento. 

- a > ¿P ero hel Rosmiro 
me dices cierto? 

[ f /.j e hor... 

\ u 0 y es j Silvio. 

. a ». 

l't .* tá divertido el cuento. 

í iAv é gente * s esla ’ 
tS¡ Er S^to! 

i\ m’ V^mos de aquí presto. 

\ ,e mas. 

\/\O fí el <W/« Roberto, Catira - 
b'^ r . al Polaco, y Soldados . 
X‘ C, *no, si eres 
S a buscarte vengo. 

V K?'*?. ' oy > ¿ qué mandáis? 
v e á H » donde está ’emetrio, 
(Ni, 6envia ,a Corte, 
tlc U atendiendo 
ti * 5 te o 4 í a Presión 


27 


^ fc horío : luego 

a rni vista. 


rOh 

que ven óai 


del Castillo . 

Rosm. Presente le teneis. Vedlo. 

Rob. ¿Quién? ¿mi hermano ese tíaidof 
¿Y que no le hubiera muerto? 

Ve ahí el arte, ve ahí la astucia 
de ese infame y sagaz viejo 
que pretende ennoblecer 
por sanguinarios medios 
al amante de su hija. 

¿Pero cómo me refreno 
que su vida no aniquilo, 
y su vil sangre no bebo? 

Conr. Despacio , Señor. Debeis 
tener á esta orden respeto, 
le entena un papel que él lee. 
y yo la debo cumplir. 

Sin la joya , sin el pliego 
•que en vuestro poder he visto 
: no hay duda de que Demedio 
es este. Tiene ja Corte 
evidente prueba de ello: 
este Señorío es suyo 
por maternal privilegio. 

I/t Dieta es habla por mí, 

■dexadle en paz os prevengo, 
y venid ahora conmigo 
donde manda su decreto, 
si no queréis obligarnos 
á desnudar el acero. 

Rob. Tiemble de furor. 

Rosm. £1 gozo 
me transporta. 

Erg. jSantos Cielos! 

¿es realidad? 

Iren. Quanto ahora 

de que no fuese veneno 
lo que la caxa tenia 
interiormente me alegro 
por vivir , y ver á Ergasto 
en estado tan diverso. 

Erg. Doy á los Cielos las gracias 
por tan admirable trueco. 

Y rú , hermano, nada pierdes 
mientras que yo lo grangeo. 

Dame los brazos. 

Rob. Aparta, 

rudo villano.grosero, 

-tu amistad no Ja procuró, 
tu enemistad no l a temo, 
ni nada puede obligarme’ 
á creer este parentesco. 



2lí 


Erg. Perdono tu ingratitud, 
y tu arrogancia desprecio. 

Ven á mis brazos, Rosmiro, 
por tí hoy renazco , tu zelo 
premiaré 5 pero qualquiera 
recompensa será precio 
muy escaso á tus lealtades. 

Dime tú, ¿qué es lo que puedo 
hacer porque iguales queden 
tu fé y mi agradecimiento? 

Rob. Debes casarte con su hija. 

No se contentará con menos 
recompensa ese caduco: 
bien lo dice su silencio.. 

Rosm. Mi silencio os ha engañado, 
no porque si al nacimiento 


L a fiel V as tortita . 



Desengáñ 

ni necesidades fueron 
lo que á vivir n^e obligaron 


en este jnc^ 
mas . 



¡sierto, 
uros años 


!rán mi idea 

fas, honras ni ascensos, 
Yemetrio encontrará esposa 
gna de su casamiento, 
y yo' seré muy dichoso 
si antes de mi muerte veo 
dulce fruto de su enláce 
un legítimo heredero, 
que imite á su padre, y que 
no desdiga de su abuelo. 

Erg. Pues para imitarme á mí, 
ha de ser 1 , Rosmiro , siendo 
tu hija su madre. Mi mano, 
amada Irene , te entrego. 

Llega , dulce esposa mía. 

Iren. Yo llegaré... peco tiemblo... 
El bello nombre de esposa, 
tan amable en otro tiempo, 


me parece ahora distinto 
quanto á tí te hallo diverso. 
Yo no sé qué conmoción 
agita mi débil pecho, 
que no.sé-determinar 
si es amor ó si es respeto. 

En fin , padre , en tan dudoso 
é intransitable sendero 
vuestro gusto me dirija. 

¿Qué haré? 

Rosm. Obedecer al Cielo. 

Dale á Demetrio la mano. 

Iren. Su voluntad reverencio. 

Rob. Esto solo me faltaba. 

Erg. Con el ccrazon la acepto» 

Rosm. jFeliz padre! 

Los. 2. ¡Feliz dia! 
ob. ¡Burlados mis pensamiento 5 
é Irene en los brazos de otro- 
¡Ah! máteme mi despecho. 

Cef. Si teneis gana de ser 
marido , también la tengo 
yo de ser muger, echar 



¿os buriais de mi tormento? 
todos rae ofendéis, á todcs ^ 
os abomino y detesto, vasd^ 
Mel. Con que se ha casado 1 ^; 
con Ergasto, que es Dem^ J 
pues yo á entrambos pido h u 
que perdonéis mis excesos. 

Iren. Ven á mis brazos. 

Rosm. Ahora 

en evacuando Roberto 
el Castillo, tomareis 
-la posesión suya, y luego 
v ireil^S lá Corte donde 
legitimareis el derecho: 

\ y dando por sus piedade 5 
rendidas gracias al Cielo* 
pidamos al auditorio . 


el perdón de nuestros 


¡Ai 


Se hallará en la Librería de Castillo, frente S.Felipe el Real; en I 3 

ca,ile de'Cedaceros; en su Puesto, calle de Alcalá ; y en el del Diario * 
Samo Tomas. 
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